
1955 Fuerzas represivas de la tiranía batistiana violan la autonomía 
universitaria en La Habana, detienen a José Antonio Echeverría, 
presidente de la FEU, y causan destrozos en los locales de la 
organización estudiantil.
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JUAN VARELA PÉREZ  

LA PRODUCCIÓN CAÑERA atra-
viesa hoy  su  momento más críti-
co. La falta de caña obliga a  para-

lizar de forma casi permanente  ocho
centrales y unos diez abren capacidades
pero apenas muelen.  

Es necesario profundizar en las
consecuencias negativas que esto
ocasiona en la estabilidad de los cua-
dros y técnicos de los ingenios, en la
pérdida de habilidades y en el siste-
ma de trabajo en las complejas condi-
ciones en que se desarrolla la zafra.
Tal grado de parálisis genera, ade-
más, vinculaciones y tiros extra de
caña a largas distancias. Hay que

eliminar esa práctica antieconómica y
garantizar que cada industria reciba
en el basculador la caña que tiene
asignada.

Los rendimientos agrícolas, consi-
derados el plato fuerte cañero, mues-
tran en los últimos años un declive
que tuvo en la zafra anterior su
expresión más negativa al promediar
27 toneladas por hectárea. En este
desfavorable  balance influyó el 59%
de las empresas con menos de 30
toneladas por hectárea.

De las 750 000 hectáreas habilitadas
como fondo de tierra para la caña, exis-
ten en la actualidad 131 000 vacías. 

� LOS EJEMPLOS  

La pasada zafra  enseñó con toda cru-

deza los efectos de la crisis cañera. Al
extenso rosario de imprecisiones se unie-
ron la falta de organización y decisiones
erróneas en indicadores capitales.

Casi la mitad de los productores y el
59% de las empresas equivocaron sus
apreciaciones.

En una tarea vital como esta faltó pro-
fundidad y eficiencia en la supervisión
del Ministerio del Azúcar, lo cual motivó
el resultado más adverso y controvertido
de los últimos años.

La agricultura, para muchos  el clásico
“armador” de la molienda, esta vez dejó
de ser la impulsora de la zafra. Esto
motivó que la planificación se descom-
pensara.  La inminente caída de los esti-
mados y ante la infructuosa búsqueda
del cumplimiento en azúcar, se apeló a
una cura peor que la herida: cosechar
áreas no planificadas, lo cual violó la
política del Ministerio, afectó la composi-
ción de cepas y elevó las pérdidas eco-
nómicas y las indisciplinas. Este es un
mal repetido otras veces en muchos
centrales, pero cuando el plan se cum-
ple todo queda bajo su sombra protec-
tora. Directivos del MINAZ aseguran
que cada una de estas violaciones es
examinada.

Cualquier valoración bien pensada y
objetiva hubiese llegado a una conclu-
sión: imposible “tapar” el déficit cañero si
el 59% de las unidades incumplen sus
estimados.

� ¿CÓMO INICIAR LA RECUPERACIÓN?  

El azúcar ha distinguido históricamen-
te a los cubanos. Esa noble y económi-
ca tradición, lejos de mantener su des-
censo e incluso desaparecer, puede, en
unos años, rescatar el prestigio ganado
y volver a  planos superiores si la mate-
ria prima es capaz de cubrir las significa-
tivas capacidades aún disponibles y hoy
mal aprovechadas. 

Por los actuales precios en el merca-
do  mundial, el azúcar, el alcohol y otros
derivados  pueden ser competitivos si se
logran con eficiencia y un óptimo uso de
los recursos.

Comisiones de técnicos y especialis-
tas del Ministerio del Azúcar recorren las
áreas cañeras, dialogan con los produc-
tores, anotan quejas y sugerencias y
buscan fórmulas que agilicen la solución
de los problemas que hoy enfrentan.  La
mayoría —se ha demostrado—, depen-
de  del pensamiento y la acción de los
propios cañeros.

Uno de los temas es el bajo precio que
se paga a los productores. Tomemos un
ejemplo: una hectárea de caña que
suministra 50 toneladas recibe como
pago 2 545 pesos; otros cultivos, en
cambio, superan los 15 000 pesos por
lo que cosechan en igual cantidad de
tierra.  Ello desestimula y, a la vez, crea
dificultades al diseñarse el sistema de
pago.

La radiografía sobre las violaciones
que deben erradicarse está hecha y estu-
diada, y ninguna es imposible de solucio-
nar. Las dificultades con la disciplina

laboral y técnica, jornada que en
muchos casos solo dura 4 ó 5 horas
—se ha comprobado que hasta me-
nos—, ausencia de normativas para las
labores y su control por brigada y la falta
de exigencia de los técnicos, funciona-
rios y cuadros junto a la formalidad en
los controles, son elementos desenca-
denantes de la situación actual.

Sobre esto y mucho más giran los
diálogos sostenidos en la base produc-
tiva, pero sin olvidar que en el transcur-
so de la zafra las indicaciones no fue-
ron transmitidas hasta los segmentos
primarios de las unidades y empresas.
Algo  lamentable es que muchas unida-
des mantuvieron en la etapa problemas
en la administración reflejados en el
mal uso de créditos, anticipos inade-
cuados, demasiados trabajadores indi-
rectos y exceso de gastos sin respues-
ta productiva.

La cañera es una agricultura  básica-
mente de secano (sin regadío), que
tiene en la siembra, la limpia, la fertiliza-
ción y otras atenciones las armas princi-
pales para su desarrollo. El clímax llega
al iniciarse mayo, época en que, en
años anteriores, el Ministerio del Azúcar
vuelca a todo su personal en función de
esas tareas.

La indiferencia por la caña llegó a tal
extremo que de los 200 000 trabajado-
res existentes en el organismo, solo el
15% estaba incorporado a esas labores.
La reciente toma de decisiones y el apli-
car lo establecido,  van cambiando las
cosas; al cierre de junio los de “cara al
campo” pasaban del 30%, balance par-
cial que evidencia cierta  mejoría.

Pero tener solo el 3% del área bajo
riego con valor de uso, es una de las
limitantes en los rendimientos agrícolas.
Datos oficiales aseguran que existen
21 000 hectáreas con riego por deriva-
ción y otras tecnologías, sin valor de
uso. Y donde se utilizó tal beneficio, lo-
graron  96,0 toneladas por hectárea.

Cuestión vital para el futuro inmediato
es cumplir  este año las 122 000 hectá-
reas en el plan de siembra (en el
fomento de una caballería hay que
invertir 14 000 pesos). Al cierre de junio
se llegó a 62 000, o sea, 4 000 menos
de las que debían tenerse en el semes-
tre. Existen 40 000 hectáreas en proce-
so y, de estas, 17 000 surcadas y listas.
La falta de humedad fue clave en esa
diferencia. 

El agro cañero, caracterizado en los
últimos años por la improductividad,
saldrá a flote si es capaz de incremen-
tar la atención a los retoños, asegurar
la doble jornada, exigirles más a los
jefes, aprovechar al máximo los recur-
sos asignados por el Estado, perfeccio-
nar los controles, erradicar el volunta-
rismo y pagar únicamente por los resul-
tados.

El rendimiento de la caña es obra de
la gestión agrícola y este, junto a los
costos  que determinan la tasa de recu-
peración, constituyen indicadores técni-
co-económicos fundamentales.

CCoorrttaarr  ddee  rraaíízz  llaa  iinnddiisscciipplliinnaa  ccaaññeerraa

La disciplina cañera empieza por hacerle a las plantaciones lo que necesitan en su
justo momento, sin violar etapas. Foto: Otmaro Rodríguez
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